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El hongo fitopatógeno Rhizopus microsporus había sido 
considerado el responsable de la enfermedad del tizón 
del arroz gracias a su capacidad para producir la 
micotoxina rhizoxin. El rhizoxin se une a la ß-tubulina de 
las células eucariotas provocando la inhibición de la 
mitosis. Esta actividad colocó a este metabolito como un 
promisorio agente anticancerígeno. Recientemente, 
fuimos capaces de comprobar de forma inequívoca, que 
la biosíntesis del rhizoxin se lleva a cabo por bacterias 
endofungales del género Burkholderia y no por el hongo, 
como se había creído

1 
(Ver Fig. 1). Este ha sido el primer 

reporte con evidencia directa sobre la función de la 
simbiosis hongo-bacteria. Más aún, ha sido posible 
determinar que el origen del rhizonin A, una micotoxina 
de origen peptídico no ribosomal y aislada de otra cepa 
de Rhizopus, también tiene su origen en bacterias 
endosimbiontes.
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Adicionalmente a la producción de toxinas, se ha 
demostrado que las bacterias endosimbiontes son 
críticas para la esporulación del hongo

3
. Gracias al 

aislamiento y cultivo de las bacterias simbiontes fuera de 
su huésped, varios estudios funcionales han sido 
posibles y serán discutidos durante este seminario 

3,4,5,6
. 

Especialmente, se abordarán los más recientes 
aprendizajes y deducciones a partir del genoma del 
simbionte Burkholderia rhizoxinica 

7,8
. 

 
 
 

 
Fig. 1. Bacterias simbiontes del género Burkholderia habitando el 

citoplasma del hongo Rhizopus microsporus. 
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